Lectio: EL ENVÍO DE LOS DOCE

Mc 6,6b-13.30-31
Y recorría los pueblos del contorno enseñando. 

Y llama a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos. 

Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón: ni pan, ni alforja, ni dinero; 

sino: «Calzados con sandalias y no vistan dos túnicas». 

Y les dijo: 

«Cuando entren en una casa, quédense en ella hasta marchar de allí. 

Si algún lugar no los recibe y no los escuchan, márchense de allí sacudiendo el polvo de la planta de sus pies, en testimonio contra ellos». 

Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; 

expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban.

Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. 

Él, entonces, les dice: «Vengan también ustedes aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco». Pues los que iban y venían eran muchos, y no les quedaba tiempo ni para comer.
1.- Realidad y Palabra

Este es uno de los textos en que mejor se ve como proyectamos nuestras ideas sobre lo que leemos. Al leer este texto algunos hablan de la pobreza radical en la vivencia de la misión. Otros de la eficacia de la misión de los discípulos: convierten, hacen milagros, curan...

Marcos habla de la necesidad de hacer la experiencia de hospitalidad en la misión. El vocabulario lo pone de manifiesto: casa, entrar, acoger, quedarse, ir de dos en dos.

“Cuando salían a misionar iban prevenidos. Llevaban provisiones y dinero para cuidar su propia comida, pues no podían confiar en la comida del pueblo que no siempre era ritualmente “pura”. 
Las normas de la pureza dificultaban la acogida, el compartir, la comunión de mesa, la hospitalidad, los cuatro pilares de la vida comunitaria de la época. Al contrario de los otros misioneros los discípulos y discípulas de Jesús no pueden llevar nada, ni bolsa, ni provisiones, ni oro ni plata, ni cobre... La única cosa que pueden llevar es la paz. El misionero parte sin nada, porque debe creer que va a ser recibido. Su actitud provoca en el pueblo el gesto evangélico de la hospitalidad”.

Van despojados de todo por confianza. Deben tener la certeza mesiánica de que habrá quien les ofrezca lo que necesitan. No van para crearse su propia casa sino para quedarse donde les acojan. Esperan recibir todo. No deben imponer, ni exigir sino aceptar recibir hospitalidad.
Es esta la experiencia que Jesús les pide que hagan y que ellos no realizan.

En primer lugar contrasta el fracaso de la misión de Jesús con el éxito de la de los doce. Jesús acaba de ser rechazado. Ellos le cuentan exultantes todo lo que han enseñado y hecho.

En el texto Jesús no les manda ni enseñar ni hacer nada.

Ellos no han querido bajar de la barca cuando han ido a Gerasa. No han querido dar de comer al pueblo. No quieren ir a Betsaida sin llevar su propio pan.

En realidad los apóstoles han realizado su misión, no lo que Jesús les ha pedido. La invitación que les hace ahora de ir sólos con Él, es para hacerles comprender lo que Él quiere, como en el resto de relatos donde aparece la expresión.

Ellos han transmitido su ideología, no la experiencia de acogida universal que Jesús les pide. Cuando la misión no va acompañada de la experiencia de hospitalidad debemos desconfiar de ella.
2.- Los lazos

Jesús y los discípulos:
Jesús les manda a hacer la experiencia de la acogida y la hospitalidad. Quiere educar su corazón. No quiere que digan ni hagan nada, sino que hagan la experiencia de acoger a todos, que tengan un corazón universal. Esta es la condición para que la misión no se haga ideología. Jesús no se cansa de eneseñarles y educarles: “vamos a un lugar a parte”.
3.- Otros textos

Marcos 3, 13 – 15

“Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él. Instituyó Doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios”

Marcos 6, 34 – 37
Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas. 

Era ya una hora muy avanzada cuando se le acercaron sus discípulos y le dijeron: «El lugar está deshabitado y ya es hora avanzada. 

Despídelos para que vayan a las aldeas y pueblos del contorno a comprarse de comer. » 

Él les contestó: «Denles ustedes de comer». Ellos le dicen: «¿Vamos nosotros a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?»

Marcos 7, 24 – 30

Y partiendo de allí, se fue a la región de Tiro, y entrando en una casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies. 
Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento, y le rogaba que expulsara de su hija al demonio. 

Él le decía: «Espera que primero se sacien los hijos, pues no está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos». 

Pero ella le respondió: «Sí, Señor; que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños». 

Él, entonces, le dijo: «Por lo que has dicho, vete; el demonio ha salido de tu hija». 

Volvió a su casa y encontró que la niña estaba echada en la cama y que el demonio se había ido.
4.- Palabras de Juan María de La Mennais
"Y muchos no pueden concebir, porque no comprenden, que la educación no consiste únicamente en meter en la cabeza de los niños algunas palabras de latín o algunas demostraciones de matemáticas, sino en formar esos corazones y esos espíritus completamente nuevos, en alimentarles con la leche fortificadora de la religión y de la moral, en hacer nacer allí el gusto y el amor a la virtud, más por los ejemplos que por los discursos. Es todo el hombre el que hay que formar, y formar para la sociedad: noble y sublime ministerio, cuyo ejercicio es una perpetua entrega, que la sociedad puede pedir a cambio de un poco de oro a interés, pero que no lo obtendrá nunca más que de la religión, porque sólo ella puede igualar la recompensa al sacrificio".

"Dejen su país, su familia; sacrifiquen todo; vayan a enseñar a esos niños que piden el pan de la instrucción y que están expuestos a perecer porque no hay nadie que lo rompa y se lo distribuya".
 

"No tienen nada, no son nada. Es por esto por lo que Jesucristo los envía como su Padre le ha enviado y que todo poder les ha sido dado en el cielo y en la tierra".

"No cuentes más que con Dios para el éxito de la nueva y gran misión que recibes; es Él quien te la da, por lo tanto ten confianza; El te sostendrá en tus trabajos".

"El recibimiento que te han hecho los niños a tu llegada a la Martinica constituye para ti una elocuente lección: debes considerar tu misión como ellos la consideran: no olvides que has sido encargado de hacer de ellos unos santos y para ello debes ser santo tú mismo"

Otro comentario:

Sin la virtud de la hospitalidad la vida consagrada no será servidora de la alianza con Dios con toda la humanidad, con todo el planeta y las comunidades y seres humanos que lo habitan. Sin hospitalidad nuestras comunidades y personas se encerrarán en sí mismas, en su cultura propia, con el peligro consecuente de perder capacidad de testimonio, servicio, atracción y fecundidad. 

Entiendo la hospitalidad como capacidad de acoger al “otro”, al diferente, al extraño. Lo opuesto a la hospitalidad es la hostilidad, las actitudes de rechazo, de violencia contra el otro, el diferente. La virtud de la hospitalidad se ha convertido en una de las grandes categorías éticas de nuestro tiempo. Está emergiendo, incluso, un pensamiento que convierte la categoría de hospitalidad en elemento estructural y arquitectónico de la ética filosófica y de la misma teología.

La profecía de la hospitalidad adquiere diversas coloraciones en los carismas colectivos de nuestros institutos. Ellos nos hablan de cómo acoger al otro, al necesitado, al marginado, al excluido, al violentado, al que pertenece a otra cultura, otra religión, otra raza, otro género. El carisma colectivo es don que conlleva ímplicito una capacidad de acogida, de hospitalidad, como participación en el Agape de Dios, de Jesús. Nos ha sido concedido el Espíritu de la hospitalidad.

La hospitalidad ad intra hace de las comunidades escuelas de comunión, donde se aprende el difícil arte de convivir con el otro, el diferente. La hospitalidad ad extra reactiva la conciencia misionera y audaz en ambientes donde el peligro y hasta el martirio acechan. La participación en la hospitalidad extrema de Jesús y la confianza en le Espíritu de la hospitalidad configuran la vida con sagrada en nuestro tiempo. 
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